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Dilema del anciano. 
Del enema al ancestro prematuro
Dilemma of the elderly. From enema to premature ancestor

José Alberto Campos Campos

Abstract
The purpose of this paper is to review the situation 
of the elderly in different cultures since antiquity, 
and the different attitudes towards her. It is ex-
RNCKPGF�JQY�WVKNKVCTKCP�CPF�KPVGTGUV�EQPƀKEVU�UVGO�
from these interactions and how some cultures 
gave extreme solutions to them. The problem of the 
elderly in contemporary society is then analyzed, in 
an attempt to differentiate between what may be a 
VTWG�OQTCN�FKNGOOC�CPF�C�EQPƀKEV�QH�KPVGTGUV��(TQO�
such differentiation I conclude with some thoughts 
on the obligations of the State towards the elderly.

Key words: Bioethics, dilemma, health of the elderly, 
senicide, gerontocide.
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Resumen
El objeto de este trabajo es revisar la situación del 
anciano en diferentes culturas desde la antigüedad, 
y las diferentes actitudes que se tenían hacia él. 
Se explica cómo, de estas interacciones, resultan 
EQPƀKEVQU�WVKNKVCTKQU�[�EÎOQ�GP�CNIWPCU�EWNVWTCU�UG�
les daban soluciones extremas. Se analiza luego el 
problema del anciano en la sociedad contemporánea 
en un intento de diferenciación entre lo que pueda 
TGUWNVCT�WP�FKNGOC�OQTCN�XGTFCFGTQ�[�WP�EQPƀKEVQ�
de interés. A partir de esa diferenciación concluyo 
EQP�CNIWPCU�TGƀGZKQPGU�UQDTG�NCU�QDNKICEKQPGU�FGN�
Estado hacia el anciano.

Palabras clave: Bioética, dilema, salud del anciano, 
senicidio, geronticidio.
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Senectus enim insanabilis morbus est.
La senectud, por ejemplo, es una enfermedad incurable.1

Introducción
Desde la antigüedad, la vejez ha sido considerada una 
etapa natural de la vida. Los viejos eran entonces una 
proporción pequeña de la población, no un problema.
Para prolongar la vida se recomendaban dieta y ejer-
cicios, pero aparte de la observación nada se hacía 
contra la plétora patológica que conforma la vejez. Sólo 
la muerte cura esa enfermedad incurable, la insanabilis 
morbus de Séneca. La ley contemplaba poco al viejo y no 
había sistemas de pensión para el retiro, éste mantenía 
sus derechos sólo en la medida de su trabajo constante; 

al llegar la ineptitud, su bienestar dependía de la familia.2 
A pesar de la creación de los sistemas de pensiones 
C�ſPGU�FGN�UKINQ�:+:��CÕP�JQ[�NC�CVGPEKÎP�FGN�CPEKCPQ�
depende de la familia. El problema es que la proporción 
de viejos aumenta mientras los recursos que a ellos se 
asignan son limitados, simbólicos, o inexistentes, y en 
México los ancianos son más objeto de propaganda que 
EKWFCFCPQU��GN�'UVCFQ�RTQXGG�FG�OCPGTC�KPUWſEKGPVG��'P�
ese sentido, con frecuencia se oye hablar del anciano 
como problema, como una población improductiva a la 
que hay que atender y que consume recursos, ya del 
Estado, ya de la familia; se habla incluso del dilema 
del anciano. Pero si diferentes opciones morales de 
gravedad variable pueden parecer dilemas, un examen 
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EWKFCFQUQ��TGXGNC��SWG��CNIWPCU��TGUWNVCP��UGT��EQPƀKEVQU��
FG��KPVGTÃU���'ORG\CTÃ��GPVQPEGU��RQT��NNCOCT��EQPƀKEVQU��
morales en sentido amplio a estas confrontaciones o 
problemas de difícil solución en vez de usar el término 
‘dilemas’ en sentido restringido.

Expondré en la primera parte algunas variedades 
FG�EQPƀKEVQ�OQTCN��NCU�FKHGTGPVGU�RQUKEKQPGU�TGURGEVQ�
de si existen o no los dilemas morales y bajo qué con-
diciones de bienes o de valores en juego se producen, 
analizaré algunas características del lenguaje que 
condicionan nuestros deberes morales, diferenciaré 
NCU�ETGGPEKCU�GP�EQPƀKEVQ�EQOQ�dilemas epistémicos, 
trataré el residuo moral tras la toma de decisiones 
[� ſPCNOGPVG� GN� TGSWGTKOKGPVQ�OQTCN� EQOQ� DCUG� FGN�
dilema en sentido fuerte.

En la segunda sección comentaré algunas conside-
raciones acerca del anciano en la antigüedad, del cómo 
diferentes sociedades daban cuenta del problema, ya 
desde una imagen del bien limitado o desde un utilita-
rismo intuitivo; para ello trataré el senicidio o la occisión 
de los ancianos y algunas raíces de estas prácticas.

En la tercera parte consideraré el problema del an-
ciano en la sociedad contemporánea como un conjunto 
de dicotomías, entre autonomía y paternalismo, entre el 
EQUVQ�[�GN�DGPGſEKQ��GPVTG�NQ�RÕDNKEQ�[�NQ�RTKXCFQ��GPVTG�NQ��
ſLQ�[�NQ�OÎXKN��6GTOKPCTÃ�EQP�CNIWPCU�TGƀGZKQPGU�CEGTEC��
FG�UK�GN�RTQDNGOC�FGN�CPEKCPQ�GU�WP�FKNGOC�Q�WP�EQPƀKEVQ��
de intereses, tanto a escala personal como desde la 
responsabilidad del Estado.

%QPƀKEVQ�OQTCN�[�FKNGOC�OQTCN
Una variedad de EQPƀKEVQ implica ejecutar dos acciones 
simultáneas cuando no podemos llevar a cabo ambas. 
Otra variedad implica que una acción condicione otra, 
es decir, que no sea posible llevar a cabo una acción sin 
realizar antes una primera que posibilita esa segunda. 
La primera, condicionante, no necesariamente debe ser 
una acción moral; de hecho, una acción moralmente in-
correcta puede ser condicionante para llevar a cabo una 
CEEKÎP�OQTCN��'N�PÕENGQ�FG�WP�dilema puede ser entonces 
GN�EQPƀKEVQ�OQTCN�SWG�UWTIG�FG�VGPGT�SWG�GNGIKT�WPC�[�UÎNQ�
una de dos acciones divergentes, ambas moralmente 
correctas, cuando además, la abstención no es opción.

Algunas teorías éticas sostienen que los dilemas no 
existen (el argumento monista) y que es posible 
proveer un procedimiento para resolverlos recurriendo 
a principios cada vez más importantes hasta llegar a 
una elección racional correcta, que puede llamarse el 
bien mayor, la utilidad mayor, o de alguna otra 
manera. Un problema con esta posición es que puede 
existir un EQPƀKEVQ��KPENWUQ�GP�NC�CRNKECEKÎP�FG�WP�UQNQ

RTKPEKRKQ���como por ejemplo el de preservar la vida, 
pues no hay una medida adecuada de comparación 
entre la vida de una persona y la de otra cuando es 
preciso emprender acciones incompatibles.3 En cuanto 
al bien mayor o la utilidad mayor el problema es 
análogo,�pues lo bueno Q�NQ�ÕVKN�RCTC�WPQ�
Q�GP�WP�ECUQ��
RWGFG�PQ�UGTNQ�RCTC�QVTQ��GP�GUVG�ECUQ�PQ�GZKUVG�XQ�
FKNGOC�UKPQ�XQ� EQPƀKEVQ�� RQT�la importancia� que 
diferentes personas dan a un principio moral.

La perspectiva opuesta, entonces, sugiere que 
GZKUVGP��XCNQTGU��FKXGTUQU��SWG��GPVTCP��GP��EQPƀKEVQ��
GN��
argumento pluralista), que no siendo comparables 
engendran dilemas. Esos valores —valores fragmen-
tarios— pueden ser de obligaciones, de derechos, de 
utilidad, de metas de perfección, de compromiso con 
proyectos de vida.� La solución sugiere que esos anta-�
IQPKUOQU�RWGFGP�UGT�TGUWGNVQU�ENCUKſECPFQ�NQU�XCNQTGU��
GP�EQPƀKEVQ�RQT�QTFGP�FG�RGTVKPGPEKC�Q�UGXGTKFCF��GU��
DQiORJD� D� la solución de la propuesta monista, pero 
no recurre a principios sino a valores.

#WP�QVTC�RQUKEKÎP�CPCNK\C�NQU�EQPƀKEVQU�FG�CEWGTFQ�
con los deberes de uno hacia el otro. Sin embargo, el 
mismo lenguaje condiciona nuestros deberes morales, 
[C�SWG�GN�VÃTOKPQ�ŎFGDGTŏ�VKGPG�UKIPKſECFQU�FKHGTGPVGU�
y fuerza diferente. En inglés, por ejemplo, existen los 
verbos modales ought y must. Mientras ought no im-
plica más que una recomendación (y acaso sea más 
débil que should), must (have to) implica una obligación 
por necesidad, si no de certeza, sí de fuerte probabili-
dad. El rango en español depende del tiempo en que 
se conjugue; va del condicional ‘debería’ al presente 
‘debe’. La necesidad también se estipula mediante la 
expresión modal ‘tener que’. Vistas así las cosas, es 
fácil darse cuenta de la vaguedad de las discusiones 
sobre aquello que una persona debería o debe hacer, 
RQTSWG� NQU� UKIPKſECFQU� HTGEWGPVGOGPVG� UG� UQDTGRQ-
PGP��GUQU�VÃTOKPQU�KPFKECP�CNIÕP�VKRQ�FG�TC\ÎP�RCTC�NC�
acción, pero aparte de su fuerza relativa no existe una 
manera estándar de aplicar esa fuerza prescriptiva a 
un sistema de deberes. De tal suerte, a veces es difícil 
GXKVCT�WP�EQPƀKEVQ�GPVTG�FGDGTGU�[�GUVCDNGEGT�EW¶N�GU�
el mejor deber moral.5

Las colisiones entre deberes surgen precisamente 
de la complejidad de los casos; su resolución, cuando 
esto es posible, implica la elección de uno mediante el 
abandono de otro. Las prácticas y los deberes morales 
son diferentes en distintas sociedades y también cam-
bian con el tiempo y de acuerdo con las circunstancias. 
Este es un asunto en el que la percepción del problema 
no es puramente intelectual sino práctica.6

Ahora bien, no todos los dilemas son morales; puede 
JCDGT�FKNGOCU�GRKUVÃOKEQU�UK�JC[�ETGGPEKCU�GP�EQPƀKEVQ���
como cuando comparamos terapias establecidas con 
terapias alternativas; dilemas legales cuando las leyes 
IGPGTCP��EQPƀKEVQU���EQOQ��GU��GN��ECUQ��FG��NC��FGUQDG-
diencia civil. Tampoco los ideales morales (ayudar a 
los pobres) son razones morales, ni todas las razones 
(por ejemplo los derechos) son requerimientos morales 
para la acción.

Aun otro argumento para explicar los dilemas es el del 
residuo moral. El remordimiento es un residuo moral; es 
el sentir que se ha violado una obligación moral de la que 
se es responsable. El pesar es otro residuo moral; es el 
sentimiento de que algo malo ha sucedido, pero sin que 
exista por ello la responsabilidad de la transgresión; es 
solamente la sensación de pérdida, sin culpa. Algunos 
autores piensan que los residuos morales son una cues-
tión de grado, pero elucidar este argumento requeriría 
un espacio mucho más amplio.7 Lo importante es que, 
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sea cual fuere la decisión que tomemos, casi siempre 
habrá un residuo moral.

Un argumento para la existencia del dilema en sentido 
fuerte es que hay un requerimiento moral si y sólo si 
es moralmente inapropiado no adoptar la alternativa a 
una acción cuando, además, tampoco existe una justi-
ſECEKÎP�OQTCN�RCTC�PQ�CFQRVCT�NC�CNVGTPCVKXC�8 Dicho de 
otra manera, es incorrecto no escogerla y moralmente 
no podemos desecharla.

Ninguna teoría moral parece capaz per se de resolver 
todos los dilemas, ni parece haber una manera objetiva, 
puramente racional, de hacerlo. En un intento de evitar el 
fracaso podríamos, si tenemos alguna experiencia, recu-
rrir a inferencias a la mejor explicación, los contrafácticos 
posibles (las alternativas rechazadas) y los residuos mo-
rales, aunque ninguno de éstos sea de suyo concluyente 
RCTC�TGUQNXGT�EQPƀKEVQU�OQTCNGU�GP�NC�RT¶EVKEC�

Teniendo ya una taxonomía, acaso incompleta, de las 
XCTKGFCFGU�FG�EQPƀKEVQU�SWG�RWGFGP�NNGICT�C�EQPUVKVWKT�
un dilema, veamos entonces el problema del anciano 
a la luz de este aparato teórico; hagamos primero un 
recorrido diacrónico.

El anciano en la antigüedad y no tanto
De los griegos, no se sabe qué porcentaje llegaba al 
retiro; al parecer, los soldados seguían activos hasta 
morir, y algunos sirvientes y preceptores viejos podían 
permanecer en el hogar de sus amos con cierto tipo de 
actividad. Para los griegos la responsabilidad del an-
ciano era asunto de sus descendientes, pues no había 
KPUVKVWEKQPGU�RÕDNKECU�SWG�UG�GPECTICTCP�FG�GNNQU�9 Había 
WPC�FGNKOKVCEKÎP�GPVTG�GN�FGDGT�RÕDNKEQ�[�GN�RTKXCFQ��NQU�
viejos eran respetados, pero el Estado no los conside-
raba su responsabilidad.

Se estima que en el mundo romano cerca del 20 
por ciento de la población llegaba a los cincuenta años 
y apenas más de un diez a los sesenta. En Roma hay 
testimonios de aversión a la vejez y sus achaques; 
hemos visto en el epígrafe cómo Séneca la considera 
una enfermedad incurable; Plinio el Viejo escribe en su 
Historia Natural “La naturaleza no dio al hombre cosa 
mejor que una vida corta. Primero, y antes que nada, los 
sentidos se hacen cada vez más torpes, los miembros 
se entumecen [...] los dientes también y los instrumentos 
mismos que nos sirven para comer y alimentarnos, y por 
EKGTVQ��KPENWUQ�GUVG�VKGORQ�NNGPQ�FG�CƀKEEKÎP�G�KPXCNKFG\��
se cuenta como parte de la vida.��10�-12

En el medio oriente la ley mosaica condenaba el 
suicidio, tanto de los enfermos terminales como en 
caso de circunstancias desesperadas. Respecto de los 
XKGLQU�� NC�TC\ÎP�FG�UW�EWKFCFQ�PQ�GTC�GN�DGPGſEKQ�FGN��
XKGLQ��ÃUVG�GTC�EQPUKFGTCFQ�EQOQ�WP�OGFKQ�RCTC�WP�ſP���
la ley estipula “honra a tu padre y a tu madre, para que 
tus días se alarguen y (para que te vaya bien) sobre la 
tierra que Jehová, tu Dios, te da�”13

Vemos una importante diferencia entre un sistema 
en el que las relaciones entre médico y pacientes son 
obligatorias, sancionadas por un estado teocrático, o 
independientes, como en el estado griego. Hay también 
diferencia en lo que se considera recompensa para un 

judío y maldición para un romano y que vale la pena 
pensar en el presente: una larga vida.

Si en los textos morales el viejo representa sabiduría y 
TGURGVQ��UW�FGVGTKQTQ�HÈUKEQ�[�OGPVCN�UKIPKſEC�FGRGPFGP-
cia o exclusión, una imagen negativa si se le compara 
con el adulto joven y fuerte. En la edad media el 
cuerpo decrépito eUD una oportunidad para expiar los 
pecados y elevar el espíritu; la vejez eUD el tiempo de 
la extinción FG�NCU�RCUKQPGU�[�FG�NC�TGƀGZKÎP�

En la sociedad preindustrial el retiro no dependía tanto 
de la edad cuanto de la capacidad de trabajo. La ausen-�
EKC�FG�TGVKTQ�QDNKICVQTKQ�UKIPKſECDC�VCODKÃP�CWUGPEKC�FG��
esquemas de pensión. El retiro tenía sus desventajas, 
disminución de estatus, la dependencia de otros, el 
cambiar la habitación principal por un cuartucho o un 
EQDGTVK\Q�CN�HQPFQ�FGN�RCVKQ��3WKGPGU�IQ\CDCP�CÕP�FG��
capacidades físicas y mentales no se retiraban, estaban 
obligados a trabajar hasta fallar; aquéllos sin patrimo-
nio que heredar a descendientes que los mantuvieran, 
VH�HQfrHntaban D�la humillación de la pobreza.��

Algunas disposiciones hacia los ancianos pueden 
parecernos irracionales cuando asumimos una visión 
occidental presentista y tecnocentrada. Por eso es im-
portante hacer un recorrido por distintas actitudes hacia 
el viejo a lo largo de la historia. Por dar un ejemplo, para 
NCU�UQEKGFCFGU�
UGOK�PÎOCFCU�GTC�RT¶EVKEC�EQOÕP�FGLCT�
atrás a los viejos que no podían seguirles el paso, era 
una especie de utilitarismo intuitivo, un problema de 
economía. Cargar con los viejos a través del desierto 
o durante los inviernos representaba un riesgo para la
UWRGTXKXGPEKC�UQEKCN��GTC�WP�EQPƀKEVQ�FG�KPVGTÃU�SWG�PQ�
llegaba al dilema —era una ley natural que se resolvía 
como tal, un animal viejo muere solo.

Un modelo que da cuenta de las conductas que rela-
taré a continuación es el de la imagen del bien limitado 

+$.����UVG�GZRNKEC�SWG�HQ� HN�GPVQTPQ�GEQPÎOKEQ�[�UQEKCN��NCU��
cosas que pueden desearse en la vida (tierra, riqueza, 
salud, amor, amistad, el respeto) son escasos; existen 
őGP�� ECPVKFCF�� ſPKVC�� [�� UKGORTG�� GP�� CDCUVQ��
RGSWGÌQŒ y además, “no hay manera de aumentar las 
cantidades FKURQPKDNGU�Œ Si las comunidades forman 
sistemas cerrados, y aun hoy las comunidades dentro de 
las grandes sociedades son sistemas (semi)cerrados, 
entonces en GN�OQFGNQ�+$.�WP�KPFKXKFWQ�RWGFG�“mejorar 
su posición solamente a expensas de otros.Œ�15

En sociedades sedentarias, como las campesinas 
preindustriales, lo social está ligado con lo natural, que 
le marca el ritmo y condiciona conductas, pero que 
además implica őVGEPQNQIÈC�VTCFKEKQPCNŒ, tecnologías ru-
dimentarias. Estas tecnologías requieren trabajo manual, 
un esfuerzo físico constante que es el factor limitante 
para la producción de bienes, de ahí la pobreza de esas 
EQOWPKFCFGU��'UVQ�GU�OW[�EQOÕP��RGTQ�PQ�GZENWUKXQ�
de Latinoamérica y México.16 Como puede verse, la 
+$.��UK�PQ�GU�RTQRKCOGPVG�WPC�XCTKCPVG�FGN�WVKNKVCTKUOQ��
ciertamente es un problema económico y tecnológico en 
el contexto idiosincrático de algunas microsociedades. 
Es precisamente esa idiosincrasia la que favorece un 
equilibrio a la baja; fuerza o refuerza la inmovilidad social 
e impide el progreso.
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Sin embargo, en otras microsociedades el problema 
es más puramente utilitarista, cuando se considera re-
mediar el consumo de recursos por individuos incapaces 
de producirlos. Por ejemplo, fuera del mundo occidental, 
en la tradición japonesa, la deuda con la sociedad y con 
el ecosistema encuentra un ejemplo terrible en La balada 
de Narayama,17 novela dos veces llevada al cine,18 en 
la que una abuela, al cumplir puntualmente los setenta 
exige a su hijo, como cuestión de honor, que la lleve 
y abandone en lo alto del Narayama, monte sagrado 
donde el dios espera. De hecho, tanto se avergüenza 
de tener completos los dientes que se tira los incisivos 
con una piedra. Cuando el anciano parte con dignidad, 
la nieve benévola del monte premia su partida y lo cubre 
al llegar a la cima; de lo contrario, el pueblo exige al hijo 
mayor que el viejo sea amarrado y llevado por la fuerza 
—es entonces que un suicidio asistido se convierte en 
senicidio.

Trataré entonces el senicidio. En Cerdeña, por 
ejemplo, se preveía que alcanzados los setenta años 
el viejo sufriera una muerte ritual a manos de su propio 
hijo. Llegados a un peñasco o a un abismo, el anciano 
GTC�CRCNGCFQ�[�NCP\CFQ�CN�XCEÈQ��2CTGEG�UGT�SWG�CÕP�GU�
frecuente el dicho “is beccius a sa babaiecca” en sardo, 
o “i vecchi alla babaiecca” en italiano (los viejos a la Ba-
baiecca), un peñasco cercano al pueblo de Gairo donde 
se habría llevado a cabo el ritual. Cerca de Ovodda hay 
otro peñasco, Su Nodu ’e Lopene, que habría servido a 
RCTGEKFQU�ſPGU��5GIÕP�VGUVKOQPKQ�FG�6KOGQ�FG�6CQTOK-
PC��JKUVQTKCFQT�FGN�UKINQ�+++�C�%���NC�QEEKUKÎP�UG�NNGXCDC�C�
cabo para honrar a Cronos.19

Otro ejemplo de senicidio es la tradición popular ser-
bia, denominada Lapot, de matar a los ancianos cuando� 
poco capaces de trabajar� eran causa de problemas y 
una carga para la familia. Otras interpretaciones, sin 
GODCTIQ���TGſGTGP��NC��EQUVWODTG��EQOQ��UWTIKFC��FG��NC��
veneración y la ansiedad de preservar su espíritu en 
GN�O¶U�RGTHGEVQ�GUVCFQ�FG�GſEKGPEKC��RQT�NC�CNVC�GUVKOC��
en que se le tenía. El asunto era solemne, se invitaba a 
los pueblos vecinos y el anciano y la familia vestían sus 
mejores ropas, sólo que la edad de ceder el paso era de 
cincuenta años. Al parecer, también pervive en Serbia 
el dicho de que un viejo “está listo para el hacha”, por 
decir que “ya no es para este mundo�”�20

De acuerdo con Sir James Frazer, los pueblos pri-
mitivos creen que su seguridad está ligada a la vida 
de alguna encarnación humana de la divinidad, y por 
ello se extreman los cuidados de la vida de algunos 
individuos investidos con ésta. Cuando a pesar de 
los cuidados ese hombre-dios se hace viejo y débil, 
es preciso resolver el problema. La mejor manera es 
matarlo a los primeros síntomas de la decadencia de 
su poder y no dejarlo morir de vejez; así el mundo no 
decae a la par del dios. La impotencia era uno de varios 
signos de decadencia, pero la pérdida de un diente 
frontal o la aparición de canas o arrugas también eran 
TC\ÎP�UWſEKGPVG�21,22

Que se tratase de un ritual sagrado no cambia el 
hecho fundamental, la occisión de los viejos en cuanto 
empiezan a decaer y no son productores sino consu-

midores de recursos de la comunidad es una conducta 
utilitaria, profana.

El anciano en la sociedad contemporánea
En la sociedad contemporánea la situación del anciano 
es un problema con facetas diferentes. Propongo verlo 
aquí como un conjunto de dicotomías.

Una primera dicotomía: desde el principialismo puede 
EQPUKFGTCTUG�WP�HCNUQ�FKNGOC��WP�EQPƀKEVQ�FG�KPVGTGUGU�
entre el viejo y el entorno. Una manera de resolver el 
EQPƀKEVQ� GU� KPXQNWETCT� CTDKVTCTKCOGPVG� GN� RTKPEKRKQ� FG�
autonomía, cómodo cuando las decisiones y el cuida-
do se abandonan a la historia natural de la vejez. Si 
la autonomía del anciano —de suyo precaria— se ve 
limitada tanto por su discapacidad mental como por el 
internamiento forzado en una institución, entonces el 
solo principio de autonomía no invalida ni se sobrepone 
a los demás; verlo así es excusa fácil para eludir con-
ƀKEVQU�
DKQ�ÃVKEQU�

La otra cara del corte ve un paternalismo que puede 
UGT� ÕVKN�� RGTQ� VCODKÃP� GZEWUC� EÎOQFC�� RQTSWG� PQ� NG�
damos opción. Se decide qué, cómo y cuándo come, 
SWÃ�EWKFCFQU�UG�NG�FCP��KPENWUQ�EWCPFQ�NQU�TGJÕUC��UG�
decide un enema precautorio y en casos extremos, hasta 
una colostomía de confort, sin consentimiento o con un 
asentimiento forzado. La incontinencia es un problema 
que se le soluciona; la dieta se manipula de acuerdo 
con la consistencia de las heces, no con su antojo del 
momento, aunque el comer pueda ser uno de los muy 
pocos placeres que resten a un anciano dependiente. 
Cierto, es más fácil aparejar su colostomía que bañarlo 
y cambiarle un pañal — sólo que ese pragmatismo 
paternalista es arbitrario y ajeno a sus valores. Es un 
EQPƀKEVQ�FG�KPVGTGUGU�SWG�FGLC�FG�UGTNQ�EWCPFQ�UG�FGEK-
de unilateralmente. En el caso del anciano demente, la 
colostomía puede ser una buena indicación de manejo, 
los casos parciales requieren una decisión sin cartabón.

5GIWPFC�FKEQVQOÈC��GN�EQUVQ�[�GN�DGPGſEKQ���UVC�UG��
CFXKGTVG�C�NC�XG\�FGUFG�NC�RGTURGEVKXC�FG�NQ�RÕDNKEQ�[�NQ��
privado. Para el pariente de un anciano, su costo y los 
recursos que consume y resta a los demás miembros 
de la familia en relación con la productividad, son un 
EQPƀKEVQ�FG�KPVGTÃU��*GOQU�XKUVQ�EÎOQ�UG�CTTGINCDC�GN��
problema en Japón, Cerdeña y Serbia. El problema del 
Estado utilitario comprende el costo y el tiempo que pue-
de sostenerse una población de ancianos. Si, en sentido 
amplio, el utilitarismo aglutina valores tan diversos como 
productividad, salud, bienestar, pero también placer y 
RTGHGTGPEKC��UG�RGTEKDG�KPOGFKCVCOGPVG�WP�EQPƀKEVQ�FG��
valores dentro del principio mismo� que puede resolverse 
tan contingentemente como la conveniencia.

Si en las sociedades preindustriales los ancianos 
GTCP�WP�RTQDNGOC�FKUVCPVG�RCTC�NC�RQNÈVKEC�RÕDNKEC��JQ[�
la proporción de viejos es mayor y la situación es otra. 
A partir del 2015 la población de más de 60 años será 
mayoritaria en más de la mitad de los países del mundo. 
El problema no será solamente el ingreso, sino además 
proveer las instituciones necesarias para asegurar una 
pensión, la atención adecuada de la salud y demás 
necesidades de los viejos.23
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El otro aspecto de esta dicotomía utilitaria es entre lo 
RÕDNKEQ�[�NQ�RTKXCFQ��7PC�EQUC�GU�NQ�SWG�NQU�UGTXKFQTGU�
RÕDNKEQU�FKEGP�en público y otra lo que piensan y hacen 
cuando sus decisiones y declaraciones les conciernen 
en lo privado. Un ejemplo a la mexicana son los progra-
mas clientelares de ayuda social, con temas que van de 
de los niños rurales a los discapacitados, al anciano. En 
actitud opuesta, el ministro japonés de economía, Taro 
Aso, declaró que “al anciano se le debe permitir apurar-
UG�[�OQTKTŒ�UÎNQ�SWG�ÃN��[C�OC[QT�FG�UGVGPVC��CÕP�VKGPG�
mucho que dar.�� Que otros se conviertan en ancestros 
(del lat. ante- y cedere, andar, marcharse). La frontera 
es móvil y tenue.

Una tercera dicotomía surge de asimilar nuestra 
visión occidental contemporánea a la situación de las 
culturas llamadas primitivas. Tomemos el criterio 
nómada�sedentario, pero en dirección inversa: hemos 
vuelto a ser (semi)nómadas, la tecnología lo facilita�y�
nos lo GZKIG��'ZKUVGP�EQPƀKEVQU�FG�KPVGTÃU�GPVTG��GN�
KPFKXKFWQ�Sroductivo, nómada obligado, y su anciano, 
sedentario inevitable. Si la poca movilidad limita la 
producción, entonces un anciano puede imposibilitar�
nos el trabajo.
#NIWPCU�TGƀGZKQPGU
He tratado en la primera parte las diferencias entre con-
ƀKEVQ�OQTCN�GP�UGPVKFQ�FÃDKN�[�FKNGOC�OQTCN�GP�UGPVKFQ�
fuerte. El estudio de los dilemas morales permite evaluar 
diferentes teorías, considerar los criterios de inclusión al 
JCEGT�WPC�VCZQPQOÈC�FG�NQU�FKNGOCU��G�KPENWUQ�LWUVKſECT�
la existencia de requerimientos morales. Lo importante 
es entender lo que es el caso en diferentes sistemas 
morales. El estudio de los dilemas en sentido fuerte 
permite comparar un sistema moral con otro, y entender 
cuál podría aplicarse mejor a la solución de un problema 
determinado.

Sin embargo, en la práctica, la recomendación de 
una alternativa no puede hacerse en abstracto, sino 
mediante un juicio lo mejor informado posible, con los 
mejores argumentos a partir de la experiencia y del 
conocimiento de los problemas, valores e intereses del 
otro. Vistas así, las decisiones no son buenas o malas, 
correctas o incorrectas, sólo pueden ser adecuadas o 
inadecuadas para lo que es el caso, ese caso. Así, hablar 
del dilema del anciano, es vago y no tiene sentido. El 
problema del anciano no es un dilema, es precisamente 
WP�RTQDNGOC��SWG�VKGPG�SWG�XGT�EQP�RQNÈVKECU�RÕDNKECU�[�
tiene consecuencias sociales y morales.

En las partes segunda y tercera vimos la ambiva-
lencia con que se han considerado la vejez y los viejos 
desde la antigüedad hasta la época actual. Esta am-
bigüedad en la manera de ver al viejo puede deberse 
O¶U� C� WP� EQPƀKEVQ� FG� XCNQTGU� G� KPVGTGUGU� SWG� C� WP�
verdadero dilema. Por ejemplo, trabajaron, pero ahora 
UQP�WP�ICUVQ�KORTQFWEVKXQ�G�KPÕVKN�GP�WP�GUSWGOC�FG�
progreso (a escala individual y social). Si el anciano 
de la era preindustrial no era un problema social y a 
veces sólo una negligencia, la negligencia es ahora 
un problema social —cada vez más grande, caro e 
injusto. Si en teoría parece posible crear oportunidades 
de trabajo y dar ayuda a grupos desvalidos, en el caso 

del anciano esos programas pueden no ser más que 
eufemismos retóricos.

.C�XKFC�ÕVKN�FGN�XKGLQ�VGTOKPC�VCTFG�Q�VGORTCPQ��RQT�
ECWUC�FG�UWU�FKUECRCEKFCFGU�UG�XWGNXG�KPÕVKN��FWTCPVG�
un tiempo que bien puede ser largo y a un costo que 
aumenta hasta que muere. Queda entonces pendiente 
la otra parte, la atención de la salud a la que tiene de-
recho la población improductiva. El envejecimiento de 
NC� RQDNCEKÎP� UKIPKſEC�WP�CWOGPVQ�FG� NC� FGOCPFC�GP�
UCNWF��NCU�RQNÈVKECU�KPUWſEKGPVGU�RCTC�JCEGT�HTGPVG�C�NCU�
necesidades materiales de la sociedad vieja aumentan 
las probabilidades de crisis en los servicios. Qué puede 
hacer, por ejemplo, un servicio hospitalario institucional 
que se ve lleno de ancianos que representan un gasto y 
la ocupación de un recurso para un enfermo más joven 
y con mejor pronóstico.

La idea de la edad dorada no era del todo cierta en 
la antigüedad ni lo es ahora. La veneración del anciano 
es una tradición cultural, pero lo que soslaya la imagen 
de la edad dorada es que también la sabiduría del viejo 
sucumbe ante la usura del tiempo. Vimos en la segunda 
parte que una larga vida era recompensa para el judío 
y maldición para el romano. Para el anciano actual ese 
periodo es más de resistencia que de oro, y aun el oro 
se transforma lentamente en calcio.

8GT�GP�NQU�OGFKQU�CPEKCPQU�UQPTKGPVGU�PQ�UKIPKſEC�
que esos actores de cortometrajes de la tercera edad 
sean felices. Los infomerciales del Estado son un cartel 
de moda, propaganda paternalista vacía. Como antes, 
hoy la mayor parte de los viejos es pobre e ignorante, y 
no puede costearse los cuidados. Para el Estado, el an-
ciano puede ser parte de un contrato social o un caso de 
justicia retributiva (pues ya dieron lo que tenían que dar), 
pero también puede ser retórica de ingeniería social. Los 
actores viejos pueden volver entonces a la soledad de 
sus casas con el consuelo ambiguo de verse en la tele 
protagonizando una utopía a la mexicana.

Para el familiar de un viejo, él es un problema, un con-
ƀKEVQ�FG�KPVGTGUGU�[�C�XGEGU�WP�FKNGOC��RCTC�WP�GUVCFQ�
utilitarista el viejo improductivo no es un dilema, y puede 
PQ�UGT�WP�RTQDNGOC�UKPQ�WP�EQPƀKEVQ�FG�KPVGTGUGU�GPVTG�
lo social y lo político. La inacción puede ser mera negli-
IGPEKC�JCUVC�SWG�UWTIG�WP�KPVGTÃU�OC[QT��KPƀCOCVQTKQ��PQ�
totalmente centrado en el anciano, que obliga al Estado 
a instrumentar planes de desarrollo social que después 
del discurso defervescen hasta la indolencia previa.

'U� NWICT� EQOÕP� FGEKT� SWG� NQU�OGZKECPQU� UQOQU�
ocurrentes, pero aquí vale la pena analizar el dictum “el 
prometer no empobrece”; si ese es el caso, el prometer 
no obliga, como tampoco el legislar obliga cuando es 
sólo un proferir de leyes. Pero si el Estado no reconoce 
obligaciones entonces falla. Ahora, es posible reinterpre-
tar el enunciado “el prometer no empobrece” mediante 
su contrafáctico: el no cumplir promesas explícitas o 
implícitas sí empobrece a quien promete, pues además 
del daño que causa, le resta credibilidad, y donde no hay 
credibilidad hay un gobernante débil, un Estado débil y 
una sociedad débil.

El anciano sin protección social es consecuencia y 
víctima de un Estado débil, negligente. El Estado ne-
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Dilema del anciano. Del enema al ancestro prematuro

INKIGPVG�PQ�VKGPG�FKNGOCU�OQTCNGU��VKGPG�EQPƀKEVQU�FG��
interés que soluciona mediante la inacción.
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